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PRÓLOGO

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El Bardo Thodol, mejor conocido como el Libro tibetano de los muertos, es un antiguo texto tradicional del budismo tibetano o lamaísmo que reúne las enseñanzas e instrucciones de Padma Sambhava en torno al tránsito de las personas por los bardos relacionados a la muerte, con el fin de que puedan salir bien libradas de ellos o, en el mejor de los casos, se liberen del ciclo de reencarnación del samsara.

	Los bardos, traducidos como ‘estados intermedios’, son momentos por los cuales circula todo ser humano. En la tradición del budismo tibetano existen seis estados intermedios: el del nacimiento, el de los sueños, el de la meditación, el del momento que precede a la muerte, el del Absoluto y el del devenir. El Libro tibetano de los muertos se centra en el paso del ser por los últimos tres, los cuales están relacionados con la muerte y la reencarnación. 

	Desde el instante cuando se empiezan a percibir los signos del fin de su vida, el moribundo tendrá que leer el Bardo Thodol, en caso de no poder llevarlo a cabo, estas instrucciones serán recitadas por el maestro o compañero espiritual y se encargará de seguir haciéndolo aún después de ocurrida la muerte. Esto vendrá de ayuda a este ciclo de aproximadamente 49 días en donde el ahora fallecido se pondrá a prueba y sorteará el encuentro con divinidades, apacibles y coléricas, así como distintas tentaciones.

	Si bien un aura mística envuelve a este libro, alimentada por el desconocimiento del tema, se deben hacer una serie de precisiones alrededor del mismo. A pesar de ser difundido como el Libro tibetano de los muertos, su nombre original dista mucho de este título que podría ser tildado de amarillista. Bardo Thodol, en cambio, se traduce del tibetano como ‘Liberación a través de la audición [tho-dol] del estado intermedio [bar-do]’. Esta cabecera es más precisa al momento de describir la utilidad de este texto, pues «libera sólo por ser oída, conduce a los grandes pecadores por el camino secreto, separa de la ignorancia en un instante; es una enseñanza profunda, procura la iluminación instantánea». Lo anterior parece darle un carácter exotérico a este escrito, sin embargo, el contenido del libro no debe tomarse de manera superficial y se deben de tener ciertas consideraciones. Por ejemplo, se debe mantener presente la concepción de los seres divinos en el lamaísmo. A diferencia de las religiones imperantes en occidente, donde se le suele otorgar a Dios una naturaleza externa, en el budismo tibetano estas entidades son producto de la mente de los individuos. Ellas responden a las enajenaciones del mundo sensible y la influencia del karma —energía creada a partir de las acciones de las personas—. A pesar de esta condición, no debe entenderse como una suerte de ateísmo. Se debe comprender que la cosmogonía del budismo responde y se construye sobre valores distintos, mas no errados o menores.

	Las instrucciones plasmadas aquí son producto de las enseñanzas de Padma Sambhava quien, según la tradición tibetana, introdujo el budismo en la zona y es considerado como un Buda. Asimismo, cuenta la leyenda, Padma ocultó alrededor de 108 textos, en distintos sitios, para ser descubiertos y reinterpretados en el futuro. El Bardo Thodol es uno de estos tesoros o  termas. Aunque fue escrito y escondido en el siglo VIII, se mantuvo perdido durante cientos de años hasta que Karma Lingpa lo halló en la región de Gyaca, del Tíbet, en el siglo XIV. La tradición de los termas es especialmente importante para la escuela fundada por Sambhava, pues, según se cuenta, los escritos serían descubiertos en tiempos posteriores cuando las capacidades de los adeptos fuesen mejores y suficientes para poder comprenderlos. Este libro, como el tesoro que es, tiene como fin ayudar a salir a las personas del ciclo del samsara —compuesto por el nacimiento, crecimiento, muerte y la reencarnación— y alcanzar la iluminación, también conocida como estado búdico, o, en su defecto, guiarlos en la elección de una buena matriz en dónde reencarnar para, con el tiempo, cumplir el primer objetivo. 

	Más allá de este hecho, este texto ha resultado un importante objeto de estudio desde su “segundo descubrimiento”, el cual se llevó a cabo en occidente después de ser traducido y difundido por Walter Evans-Wentz en 1927. Él fue un antropólogo estadounidense pionero en el estudio del budismo tibetano. En 1919, durante un viaje a la India, compró el manuscrito y se dispuso a traducir, junto al Lama Kazi Dawa-Samdup, lo que más tarde se convertiría en el Libro tibetano de los muertos. No obstante, es necesario puntualizar que el Bardo Thodol es sólo un fragmento del texto original encontrado por Karma Lingpa, cuyo nombre es la autoliberación por el conocimiento de las deidades apacibles e iracundas.

	 Para la cultura occidental, esta obra resulta especialmente atractiva por la visión y trato que da a la muerte. En especial por la manera en la cual se lleva a la meditación y se acompaña a través de esta a quien está próximo a fenecer. Sin duda, esta acción contrasta con la mayoría de las prácticas de este lado del globo donde el fallecimiento es doloroso. Por esta razón, desde su primera traducción, ha acaparado miradas y se ha vuelto clave para la tibetología y la comprensión del budismo desde occidente.

	 

	Arturo Romero Santeliz 


 

	 

	Libro I

	[De lo referente a la autoliberación durante el bardo que precede a la muerte y el entendimiento y meditación de las deidades apacibles y coléricas en el bardo del Absoluto]
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	Venerados sean los tres lamas, los tres kayas:


	Venerado sea Amithabha, luz infinita, el dharmakaya. 

	Veneradas sean las divinidades del loto, pacíficas y coléricas, el sambhogakaya.

	Venerado sea Padma Sambhava, protector de los seres, el nirmanakaya.

	La Liberación a través de la audición, es decir, el método de liberación durante el bardo para los yoguis de capacidad media, comprende tres partes: la introducción, la parte central y la conclusión

	 


INTRODUCCIÓN

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Antes de nada, se deben estudiar las instrucciones que sin duda liberarán a quienes tienen una capacidad más alta; pero si no han conseguido liberarse en vida, deben practicar la transferencia de la consciencia que libera espontáneamente, en cuanto se comprende, en el bardo del momento que precede a la muerte. Esto liberará sin duda a los yoguis de capacidad media, pero si no es así, habrá que esforzarse en aplicar las enseñanzas de la Liberación a través de la audición en el bardo del Absoluto.

	Para ello, el yogui debe examinar, primero, la secuencia de las señales del deceso, según están expresados en el texto de la Liberación espontánea por los signos de muerte. Cuando todos los signos están presentes, deberá efectuar la transferencia de la consciencia que libera espontáneamente en cuanto se comprende. Si se realiza la transferencia, no hay necesidad de leer la Liberación a través de la audición, pero, en caso contrario, debe ser leída, de forma clara y precisa, cerca del cuerpo del difunto.

	Si el cuerpo no está presente, hay que sentarse en el lecho o en el lugar en que solía sentarse el difunto y, proclamando el poder de la verdad, invocar a su consciencia e, imaginándolo como si estuviera sentado enfrente y escuchando, leerle este texto. El ruido de llantos y lamentos no es beneficioso, así, se debe impedir la entrada de los parientes.

	Si el cuerpo está presente, durante el intervalo entre la cesación de la respiración y la cesación de la pulsación en las arterias, su lama o, en su defecto, un hermano espiritual, a quien el difunto amara y confiara, deberá leer la Liberación a través de la audición con la boca muy cerca de su oído.

	He aquí la enseñanza de la Liberación a través de la audición.

	Primero, debe realizarse una ofrenda a las Tres Joyas1, si se dispone de materiales para ello; en caso contrario, habrá que ofrecer lo que se disponga y visualizar mentalmente innumerables ofrendas. Luego, se debe recitar siete veces, o al menos tres, la Invocación a buddhas y bodhisattvas; después, hay que recitar en voz alta la Liberación de los peligros del camino del bardo y los Principales versos del bardo. Por último, se leerá la Liberación a través de la audición siete o, como mínimo, tres veces.

	La parte central de la Liberación a través de la audición consta de tres partes: las enseñanzas sobre la luminosidad en el bardo del momento que precede a la muerte, la gran advertencia sobre el bardo del Absoluto y las instrucciones para impedir la entrada en una matriz en el bardo del devenir.



	



	Parte central

	I: Enseñanzas sobre la luminosidad en el bardo del momento que precede a la muerte.

	He aquí, en primer lugar, la exposición de la luminosidad en el bardo del momento que precede a la muerte.

	Merced a esta lectura, muchas personas corrientes que han sido instruidas pero no han reconocido la realidad última, aunque sean inteligentes, o que, habiéndola reconocido, no han practicado lo suficiente, reconocerán esa luminosidad fundamental y, sin pasar por la experiencia del bardo, alcanzarán el dharmakaya increado.

	En cuanto al método para la instrucción: lo mejor es que el lama2 principal del moribundo, aquel de quien recibió enseñanza a lo largo de su vida, pueda estar presente, si no es así, deberá estar presente un hermano espiritual con quien haya tomado el voto iniciático o un amigo de su mismo linaje espiritual. Si no se puede encontrar una persona con estos requisitos, entonces alguien que pueda leer en voz alta, clara y precisa, deberá leer varias veces la Liberación a través de la audición. Esto le recordará lo enseñado por su lama, reconocerá inmediatamente la luminosidad fundamental y, sin la menor duda, será liberado.

	En cuanto al momento adecuado para la instrucción: cuando la respiración ha cesado, la corriente de energía vital afluye al canal sutil central y una luminosidad pura brilla claramente en la consciencia. Si el flujo vital se invierte y escapa hacia los canales sutiles derecho e izquierdo, el estado de bardo aparece repentinamente. El lector debe ocupar su lugar antes de que el fluido vital escape hacia los canales derecho e izquierdo. El período de tiempo durante el cual se mantiene la pulsación interior, una vez la respiración ha cesado, es aproximadamente el tiempo que lleva tomar una comida.
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	“Merced a esta lectura, muchas personas corrientes que han sido instruidas pero no han reconocido la realidad última, aunque sean inteligentes, o que, habiéndola reconocido, no han practicado lo suficiente, reconocerán esa luminosidad fundamental y, sin pasar por la experiencia del bardo, alcanzarán el dharmakaya increado.”

	 

	 


En cuanto al método para la instrucción: lo idóneo es realizar la transferencia de la consciencia cuando la respiración está a punto de detenerse, pero si no ha ocurrido así, hay que pronunciar estas palabras:

	«¡Oh hijo de noble familia, (aquí se incluye el nombre del difunto)! Ha llegado, para ti, el momento de buscar un camino. Tan pronto como tu respiración se detenga, aparecerá ante ti lo que se llama la luminosidad fundamental del primer bardo, sobre la que tu lama ya te ha instruido. Esa luz es el Absoluto, amplio y desnudo como el espacio, vacío luminoso, espíritu puro sin centro ni circunferencia. Reconócela y quédate en ese estado, yo también te la mostraré al mismo tiempo».

	Estas palabras deben quedar firmemente implantadas en su mente, será preciso repetirlas muchas veces en su oído antes de que deje de respirar. Entonces, cuando la respiración está a punto de detenerse, se le debe colocar yacente sobre el lado derecho en la postura del león y presionar firmemente las dos arterias pulsantes para inducir un estado de sueño, hasta que dejen de palpitar. Luego, el fluido vital que ha entrado en el canal sutil central no podrá invertirse y saldrá con seguridad a través del orificio de Brahma3.

	Ahora es preciso leer las instrucciones. En este momento, el primer bardo, llamado luminosidad del Absoluto, el entendimiento no distorsionado del dharmakaya, aflora en la mente de todos los seres. Comúnmente se define a este como un estado de inconsciencia porque el fluido vital penetra en el canal central durante el intervalo transcurrido entre la cesación de la respiración y la cesación de la pulsación. La duración de este proceso es variable, depende de la condición espiritual del difunto y de la fase de aprendizaje yóguico accedido en vida. Dura mucho tiempo en quienes practicaron mucho y fueron constantes en la práctica de la meditación que pacifica las emociones y en aquellos cuyos canales sutiles son puros.
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Descripción generada automáticamente con confianza media]

	“Tan pronto como tu respiración se detenga, aparecerá ante ti lo que se llama la luminosidad fundamental del primer bardo, sobre la que tu lama ya te ha instruido”

	 


Siguiendo con celo estas indicaciones, es preciso repetir esta instrucción hasta que sale una supuración por las aberturas de su cuerpo. En las personas llenas de faltas y con los canales sutiles impuros, esta fase no dura mucho más de un simple chasquido con los dedos, pero en otros puede durar el tiempo que lleva consumir una comida. Como dicen la mayor parte de los sutras y los tantras, este estado de consciencia dura tres días y medio, durante los cuales debe esforzarse por instruir al difunto sobre la luminosidad.

	En cuanto al método de aplicación: si el moribundo es capaz, deberá esforzarse por seguir esas instrucciones por sí mismo. Pero si no puede por sí mismo, entonces su lama, un discípulo de su lama o un hermano espiritual que fuera en vida amigo del difunto, debe estar cerca para leer, en voz alta y clara, la secuencia de los signos de la muerte:

	«Ahora, he aquí el signo de la tierra que se disuelve en el agua, el agua en el fuego, el fuego en el aire, el aire en la conciencia».

	Cuando la secuencia de los síntomas se ha completado de este modo, se le exhorta a una actitud abierta al espíritu del despertar:
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